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del número, de la nnión, de la disciplina-en el su­
puesto de que aquí se trata de la educación poll­
tica-y el aumente de madurez y de fuerza, hay una 
gran diferencia, diferencia equivalente á la que 
existe entre el triunfo pasajero y una supremacla 
definitivamente consolidada.• 

Resulta verdaderamente molesto que tengamos 
que <disputar por el significado de las palabraso 
para poder deducir con claridad el sentido del pá­
rrafo citado. Pero aunque diera lugar á nn gran 
número de interpretaciones, hay que hacer notar 
qu_e se encuentra al final de una obra de 8oo pa­
saJes, ohra que resume el trabajo politico y cien­
tlfico de veinte años. Si !Se quiere comprender ta 
frase escultural del resumen, se trata no de dis­
cutir palabras, sino de estudiar la obra de Marx, 
el contenido de sus escritos. Pero ante todo debe­
mos considerar los mismos hechos que nos ofre­
ce la realidad. 

Si procedemos de esta manera, encontrare­
mos tres interpretaciones posibles de la rteorla del 
crecimiento de la miseria,• tres interpretaciones que 
no se excluyen, sino que, por el contrario, se com­
pletan y están entre si en estrecha relación. 

En primer lugar, se puede considerar la frase co­
mo e,qiresiva de dos tendencias contrarias, una re­
bajando al proletariado, otra ele,·ándole. El anta­
gonismo de estas dos tendencias no es más que el 
antagonismo entre el capitalista y el asalariado. Los 
capitalistas tratan sin cesar-y á ello se ven obli­
gados por la concurrencia-de oprimir cada vez mils 
á sus obreros, de reducir el tiempo de trabajo, de 
disminuir sus salarios, su inrlependencia, etc. Pero 
tardeó temprano, la clase obrera un;da y organi­
zada, de la misma manera que la producción ca-
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pitalista, tratará de escapar á la opresión y á la es­
clavitud. 

Este es un hecho de todos conocido. Pero cuando 
ocurre vienen los economistas liberales y dicen: sí, 
es justo, pero la tendencia del proletariado al em­
pobrecimiento no es más que un fenómeno parti­
cular en el comienzo del régimen capitalista y que 
ya no se reproducirá más adelante. Es inexacto. Lo 
que desaparecerá son muchos resultados de aque­
lla tendencia á la agravación de la núseria del pro­
letariado, pero no la misma tendencia. Esta hállase 
ligada estrechamente al sistema de explotación ca­
pitalista y no puede desaparecer más que cuando 
desaparezca el sistema. La kndencia de los patro­
nos á rebajar al proletariado 6 por lo menos á opo­
nerse con todas sus fuerzas á las tentativas que ha­
ce para elevarse, es una consecuencia natural de 
la forma de producción cap;talista, de la concu­
rrencia, de la cacería de beneficios, que tiende á 
disminuir constantemente todos los gastos de pro­
ducción y, por consecuencia, los jornales de los tra­
bajadores. Algunas veces los fabricantes-mirlos 
hlancos por lo raros-llegan á reconocer que los sa­
larios elevados y la reducción de horas de traba­
jo dan un trabajo más productivo; pero no por ello 
desisten de su tendencia á agravar la miseria del 
proletariado. Precisamente esos fabricantes inte­
ligentes son los que intentan reducir el número de 
sus obreros empleando métodos y máquinas que 
permiten ganar tiempo :1 la vez que sustituyen 
trabajadores Mbiles bien retribuidos por traba­
j3dores inhábiles mal pagados. Y por doquiera ve­
mos que se constituyen Sindicatos patronales para 
acabar de reducir el estado de esclavos sin vo­
·untad á los obreros ya esclavizados y degradadoe. 
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Alli donde los obreros consignen, en parte, edu­
carse como los patronos, que es lo que ocurre en 
Inglaterra, rusminuye la rudeza en las formas de 
la lucha entre las tendencias capitalistas ft la agra­
.ación de la miseria y las tendencias á elevarse del 
proletariado, pero la lucha subsiste y adquiere pro­
porciones cada vez más colosales, puesto que la 
masa, la homogeneidad, la acometividad de los 
elementos antagónicos crece constantemente por 
ambas partes. . . . 

Así, pues, en el sentido de una tendencia, meluc­
table en la sociedad capitalista y cada vez más pro­
nunciada, tiene Marx perfecta razón para hablar 
de los progresos de la miseria, de la servidumbre 
y por otra parte del aum~~to del des~ontento. . 

Pero aún puede admitirse otra 10terpretac1ón. 
La palabra miseria puede s~gni~icar ~iiseria /f si~: 
también puede significar miseria social. En ~ pn­
mer sentido la miseria se refiere á las necesidades 
fisiológicas del hombre, necesidades que, cie~­
mente, no son siempre ni en todas partes 1~ mis­
mas, pero que, sin embargo, no son tan dl\~ersas 
como las necesidades sociales cuya falta de satisfac­
ción produce la miseria social. 8i se di.era á la pala· 
bra la significación fisiológica, no sena: en verdad, 
sostenible la afirmación de Marx. Precisamente ~ 
los países capitalistas mns adelantados, no es _po~1-
ble observar una progresión general de la n11sena 
fisica; todo demuestra, por el contrario, que en 
ellos la miseria física disminuye. La clase obrera 
vive hoy mejor que hace cincuenta años. Seria 
un error atribuir este progreso al aumento de los 
salarios, porque no debe olvidarse que durante 
ese periodo de tiempo la vida se ha h~o mucho 
más cara. 8i en tos últimos años ha baJado el pre-
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cio de los cereales y hasta el de la carne, se ha 
dejado sentir el movimiento opuesto en otros ar­
tículos, especialmente en los alquileres y en los 
impuestos . 

Se alega la disminución del número de pobres, 
como puede observarse, por ejemplo, en Inglate­
rra, y se olvida que los Sindicatos y las Cajas de 
socorros mutuos deben sostener con las contribu­
ciones de los obreros á muchas gentes, sin trabajo, 
inválidos y enfermos. Estos gastos, que en otras 
épocas corrían á cargo de la asistencia pública y, 
por consecuencia, se traducían en un impuesto que 
pesaba sohre todas las personas acomodadas, hay 
que restarlos de los salarios cuando se compara lo 
que son hoy y lo que eran antes. 

El progreso no es, ni con mucho, tan grande 
como parece por el e..'l:amen de los salarios, y toda­
vía cuando se reduce el valor de los salarios en di­
nero á su equivalenc.ia en trigo, los resultados son 
mucho más favorables, porque no se toman en 
cuenta en este cálculo los víveres cuyo precio ha 
aumentado. 

En ninguna parte han sido las circunstancias tan 
favorables como en Inglaterra para el desarrollo 
de la clase obrera. Sidney Webb, tan moderado, 
tan poco dado á las exageraciones, ha observado 
los cambios ocurridos desde 1837 en la situación 
del proleteriado inglés y ha deducido lo •siguiente: 

<<Se puede demostrar que, si desde 1837 ha hecho 
grandes progresos una fracción importante del pro­
letariado, otras fracciones sólo han logrado una par­
te inferior, si han logrado alguna, en el progreso 
general de la riqueza y de la civilización. Si con­
sideramos las diferentes condiciones de vida y de 
trabajo, y nos fijamos un nivel, por debajo del cual 

15 
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no pueda el obrero vivir regularmente, encontrare­
mos que, en lo concerniente á los sal:i.rios, la dura­
ción del trabajo, el alojamiento y la cultura ge­
neral, la proporci61, de los que están por debajo de 
aquel nivel es menor que en 1S37. Pero encontra­
remos también que el 11iveJ m.is bajo de hoy no es 
más tleva,lo que el de 1837, y que el número de los 
que están por debajo del nh·d que hemos deter­
minado, etcede en t'11lor absoluto al número encon• 
trado en 1837. La miseria es hoy t.in pro/1ml.1 co­
mo lo hay" sido mmca e11 1.1 époc" que más y está ta11 
ette11did.z si 110 m.fs que ento11ces. ( L1bo111 in the lo,._ 
gesl rring, p. 18. 

Diez. años antes ha.bía obtenido el mismo resulta­
do F cderico Engcls. En la 1\'eue Zrit escribía en 
1885 acerca de la clase obrera inglesa: 

•Una progresión duradera (data de 184S) sólo 
puede comprobarse en dos fracciones privilegia.das 
de la clase obrera.. Compr~nde la primera á los obre­
ros de las fábricas. La determinación, por ministe­
rio de la ley, de una. jornada de trabajo razonable, 
relati\'amente, por lo menos, ha permitido un me­
joramiento en su constitución física y les ha dota­
do de una superioridad moral que ha crecido aÚll 
más por su concentración local. Su situación es; 
indudablemente, superior á la que tenían en 1848. 

tEl segundo grupo está formado por las grandes 
Trade Unions. Son organizaciones de las industria 
en que sólo puede utilizarse el trabajo de los Tw• 
bres adultos. La concurrencia de las mujeres, de 
los niños, de las máquinas, no ha podido quebran• 
tar sus organiiadas fuer;~as. 

•los maquinistas, los carpinteros y ebanistas, 101 
obr{'(OS de la edificación, tienen Sindicatos pod~ 
rosos, tan poderosos, que pueden oponerse victo-
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riosame~te, como los últimos, por ejemplo, á la in­
troducc1_ón d~ máquinas. Ciertamente ha mejora­
do su s1tuac16n desde 1848. La mejor prueba de 
ello es que al cabo de quince años no solamente 
sus jefes están satisfechos de ellos, sino que tam­
bién ellos están satisfechos de sus jefes. Constitu­
yen una aristocracia dcr.tro de la clase obrera· han 
conseguido crearse una situación bastante cdruor­
table y aceptan como definitiva esta situación. Son 
los obreros modelos de los señores l,cone Levi y 
Gifíen y del buen Lujo Brcntano, y en efecto, son 
gen~es _muy_ agr~dables, muy abordables por todo 
capitalista mtehgente en particular y por toda la 
la clase capitalista en general. Pero para el resto 
de la gr~n masa de los obreros, su miseria, su po­
ca segundad es tan grande ó mayor que ha sido 
nunca. •East-End• en Londres es un infierno don­
de aumentan sin cesar la miseria, la desespcrac:.fa, 
el hambre, durante los pasos, la degradación físi­
ca y moral cuando se trabaja.• 

I,as anteriores líneas forman pendant con las 
de \Vebb. Pero si los dos cuadros son verdaderos 
si en el Eldorado del trade unionismo de las Socie: 
dades cooperativas, del socialismo municipal, no 
están más adelantados los obreros, ¿qué diremos 
de los progresos que han hecho en otras partes? 

Si el proletariado necesita un período de tiem­
po tan largo para librarse de la miseria física, re­
sulta una agravación constante de la miseria social 
porque la producti\'idad del trabajo crece con inau~ 
dita rapidez.. Lo cual significa que la clase obrera 
queda excluida, cada vez en mayores proporci~ 
nes, de los progresos que son obra suya, y que las 
condiciones de la vida mejoran más rápidamente 
para la burguesia que para el proletariado, de 
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modo que cada vez se ensancha más el foso que 
separa á las dos clases. 

Podría creerse que en una teoría social, debía to­
marse el concepto ele la miseria en el sentido social. 
Bemstein no es de esta opinión. En la concepción 
de la miseria como fenómeno social, no \'e otra 
cosa sino la renuncia de ln •teoría de la miseria•, 
no una renuncia •francat-:nosotros los 4:ipologis­
tas., y los taboga<lillOSt somos incapaces de ella­
sino .¡>◊r lo menos hasta el punto de hablar sólo 
meta{óricamentct. 

•Es, dice en la edición alemana (este párrafo es­
tá suprimido en la edición francesa, pero es impor­
tante para la cuestión que ahora tratamos) lo que 
hace H. Cunow en su artículo sohre la teoría catas. 
trófica. Cuando Mo.rx, al final del primer tomo del 
Capital hablo. del aumento de la miseria, conse­
cuencia de la forma de producción capitalista, aña• 
de que no debe entenderse por esto una regresión 
absoluta de las condiciones económicas de la exjs. 
tencia del obrero, sino más bien •una regresión de 
su situación social relativamente con los progre­
sos de la cultura, por consecuencia relath-a del au­
mento de la productividad y de las nue\·as necesi­
dades nacidas de los progresos de la ch-ilización. 

•El concepto miseria no es ahsoluto. Lo que pue­
de parecer una situación envidiable á un obrero 
de cierta categoría, al que uua gran diferencia de 
cultura separa de su patrón, puede parecer á otro 
obrero quizá de categoría superior en inteligencia 
á su patrón, un esto.do .tal de miseria y de opre­
sión que lo rechace con indignación. 

,Desgraciadamente, en la frase en cuestión, Marx 
no habla tan sólo de la agravación de la miseria 
y de la opr~ión, sino también de la agravacil,n de 
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la servidumhrr, de la dcgenrración, de la explota­
ción. ¿Deb~mos entend~r también estns expresiones 
en su sentido á la •P1ckwick.? ¿Por rjemplo, una 
degeneración del obrrro que lo es sólo relativa· 
mente al progreso grneraP No es esa mi inten· 
ci6n, ni tampoco la de Cunow sin dudá. No, ),farx 
se expresa aqui en términos muy posith·os cuando 
habla «del número sin cesar decreciente de los 
potentados del capital que usurpan y monopolizan 
todas las ,·entajas de este período de la evolución 
social y del aumento de la miseria, de la opresión, 
etc. (Capital, tomo I, cap. XXI\'.) 

tEs posible basar la teorla castatrófica sobre 
esta oposición, pero es imposible edificarla sobre la 
miseria moral del subordinado que es intelectual­
mente superior á su jefe, como se demuestra 
en las oficin:is y en todas las instituciones jerir­
quicas.t 

F.sto es lo que se llama entrar en el fondo de 
la cuestión. Para Bernstein la mi~eria social, el 
contraste creciente entre la manera de \'ivir del 
burgu<'s y la del proletario, se com·ierten súbita­
mente en miseria moral del subordinado que in­
telectuahnente es superior á ~u jefe, la mi~eria mo­
ral del genio desconocido. Concebir la miseria como 
un fenómeno social y no físico, es para Bems­
tein dar á la palabra una significación á la Pick­
wick. Si así fuera. •Pickwick Ctubt no es un club 
despreciable. 

Recuerdo el conocido pasaje de tas Respuesras, 
de Las,;alle. 

ifoda miseria y todo dolor humano <lependen 
únicamente de la relación entre las nec~idades, 
las costumbres y los medios de satisfacerla, en un 
momento dado. Toda miseria y todo dolor huma-
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no, lo mismo que todas las satisfacciones humanas 
se miden, pues, por la comparación con la situació~ 
en que se encuentran otros hombres de la mi511J4 
lpoca, atendiendo á las necesidades que se han 
crea~o por la costumbre. Se apreciará, pues, la si• 
tuaetón de una clase social comparándola con la 
situación de las otras clases en la misma época., 

Ya en 1850 se expresaba Rodbertus de manera 
análoga en su primera «carta social• á von Kirch­
mann. 
, «La pobreza es un concepto social, y por conse­
cuencia, relativo. Yo sostengo que las necesidades 
legitimas de las clases trabajadoras, desde que han 
alcanzado una situación social más elevada, han 
aumentado, y que sería inexacto, hoy que han al­
canzado aquella situación, que no hablásemos de 
una agravación de su situación material, máxime 
cuando los salarios continúan lo mismo... Si á esto 
se agrega que el aumento de la riqueza nacional 
le ofrece medios para que aumenten sus rentas, 
en tanto que este aumento sólo beneficia á las 
otras clases, claro es que la situación de las clases 
trabajadoras debe conmoverse por el antagonismo 
entre el deseo y la satisfacción del deseo, entre la 
la atracción del goce y su renuncia forzosa., 

Lo que prueba que Marx pensaba esto, es que 
habla de la agravación de la miseria en el Capi­
tal, la obra en que pone de relieve la regeneración 
de la clase obrera inglesa por la influencia de la 
nueva legislación industrial. Y Engels hacía no­
tar en 1891, el año en que se redactó el Progra­
ma d' Er/urt que el antagonismo creciente entre 
el capital y el trabajo proviene de que la clase 
capitalista reserva para sí la mayor parte de los 
productos cuya masa se agranda constantemente, 
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en tanto que la parte destinada á la clase obrera 
(calculando á tanto por cabeza) sólo crece muy 
lentamente y muy poco, ó no crece nada, y aun 
en ciertos casos puede disminuir, no decimos que 
debe disminuir. (Prefacio de Salario y capital de 
Marx. Véase también el prefacio de la segunda 
edición de la Situaci61i de las clases trabajadoras 
en Inglaterra, p. ro.) 

No vamos, pues, en mala compañia con nuestro 
Pickwick Club. Y estos Pickwicks empezaban ya 
á «hablar sólo metafóricament~ de su <<teoría de la 
miseria. cuando la estaban produciendo. 

La agravación de la miseria, en el sentido so­
cial, está reconocida por los mismos burgueses; 
pero la dan otro nombre: la llaman avaricia. El 
nombre nos importa poco. Lo importante es el 
hecho de que aumenta siempre la distancui en­
tre las necesidades del asalariado y la posibilidad 
de satisfacerlas por medio de su salario, y que al 
mismo tiempo se ensancha más el foso entre el ca­
pital y el trabajo. En esa miseria creciente de los 
obreros robustos fisica é intelectualmente, y no 
en una creciente desesperación de hordas escrofu­
losas semiembrutecidas, es en donde veía el au­
tor del Capital la fuerza que ha de dar el más 
poderoso impulso al movimiento socialista. No 
se desmentirá su eficacia porque se pruebe que 
van mejorando las condiciones de la existen­
cia del obrero. Seria, en verdad, muy dificil 
el demostrar por medio de cifras que va crecien­
do la miseria social. Se necesitaría un largo perio­
do de datos exactos sobre la masa de los valores 
creados anualmente y su distribución entre pro­
letarios y capitalistas, si quisiéramos averiguar 
cuánto se ha agravado la explotación de los por-



232 CARLOS KAUTSKY 

}etarios y hasta qué punto ha empeorado su situa­
ción social. 

Pero tenemos algunos indicios que nos permr 
ten reconocer la marcha de la evolución. 

M~rx nos ha mostrado en el Capital el gran 
medio por el cual aumentan los patronos la mise­
ria de la clase obrera, aun alli donde el trabajo es 
remunerado con su justo valor, donde el salario no 
se ha disminuído por debajo de los gastos indis­
pensables para la subsistencia de la clase obrera. 
Este medio es el esfuerzo que hacen para aumen­
tar la supervalia absoluta y la supervalía relativa. 

La manera más sencilla de aumentar la prime­
ra, ~prolongarla jornada de trabajo. Pero este pro­
cedimJento encuentra pronto el limite de aplica­
ción en el agotamiento del obrero. No se puede 
pasar de cierto punto, y una vez traspasado, hay, 
forzosamente, que reducir la jornada de trabajo. 
En el sentido de esta reducción obran una porción 
de factores que sería imposible enumerar aquí. El 
resultado es que en la lucha por la duración de la 
jornada de trabajo se ha impuesto en todos los paí­
ses capitalistas en el transcurso de un cuarto de si­
glo la disminución de la jornada. Con relación á 
esto no se puede hablar, pues, de aumento de la 
miseria. Pero esta reducción está en general com­
pensada por el aumento de la cantidad de tra­
bajo suministrado en un tiempo determinado, por 
la <<intensidad~ del trabajo, y con frecuencia se 
aplican los sistemas más refinados del salario, á 
las primas y la participación en los beneficios. Con 
todo esto puede decirse que en los paises de gran 
producción capitlllista el rebajamiento del obrero 
por el aumento de la supervalía absoluta ha lle­
gado á sus limites. 
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Pero si el capital encuentra cerrada aquella via 
de aumento de la supervalia, recurre con mayor 
ardor á los medios de aumentar la supervalía re­
lativa: por la división del trabajo y el perfeccio­
namiento de las máquinas reemplaza los obreros 
instruídos por obreros ignorantes, los hombres por 
mujeres, los adultos por niños. Este último medio 
está limitado por las leyes protectoras del obrero, 
pero de un modo muy imperfecto. La protección 
de los niños mayores de catorce años es insuficien­
te aun en las mejores legislaciones protectoras de 
los obreros, y quedan impunes las peores formas 
de la explotación de la infancia. 

Los progresos de la maquinaria y del trabajo 
de las mujeres no encuentran obstáculos ni deben 
encontrarlos si no se quiere paralizar la evolución 
económica. En ningún caso puede impedirse á los 
capitalistas el empleo de estos dos medios, los más 
eficaces para rebajar la situación del obrero, Y usa­
rán tanto más de ellos cuanto mayor dificultad en­
cuentren en recurrir á otros medios. 

La extensión del trabajo de las mujeres y de los 
niños es ya un síntoma cierto de la agravación de 
la miseria <le la clase obrera, no necesariamente de 
la miseria física, sino una acentuación co11stante 
de la impotencia para satisfacer las necesidades 
de la familia con la sola ayuda del salario del 
padre. No es indiferente el que este hecho prov~­
ga de que disminuya el salario ó de que las necesi­
dades aumenten. En el segundo caso, la miseria 
producirá el descontento mucho antes, y este des­
contento producirá también, mucho antes que en 
el primer caso, efectos duraderos. Pero en uno Y 
otro caso se podrá hablar de la agravación de la 
miseria. Allí donde el salario del padre no sea su-
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ficiente para mantener fl la mujer y fl los hijos, su­
cederá que por una parte l_os hijos y las mujeres 
ele 1~ obreros tendrán que 1r á la fábrica para ga­
nar Jornal, y por otra parte los hombres no se ca­
sarán y buscarán en la prostitución lo que no quie­
ren pedir al matrimonio. De esta mnnera aumen­
tará ~ núm~o de mujeres solteras que se verin 
tamb1e~. obhgadas á ~uscar trabajo. Así disuelve 
la familia la producción capitalista sin reempla­
zarla por otra, y as{ crea una causa de las más im­
portant~ de aumento de 1a miseria y de la de­
generación. 

~l ~úmero de lo::. matrimonios varia según ta 
oscilacio~es del mov!miento de los negocios, pero 
decrece s:empre. El siguiente cuadro da el número 
de matrimonios por 1.000 habitantes: 

AlmlaDJa. Austria. I'Yuda. Cru 
Brdda. 

--
1872 ......... .... . 10,3 9,3 9.7 8,5 
1873 ... . ... . •.. . .. 10,0 8,9 8,8 8,6 
187-4 .....•.. . •. •.. 9,5 Q.O 8,3 8,3 

188o .............. 7,5 7,6 M 7,3 
1881 .............. 7,5 8,o 7,5 7,5 
1882 •............. 7,1 8,2 7,-4 7,6 

18go .............. 8,o 7,6 7,07 7,6 
1891 ....•......... 8,o 7,8 7,5 7,7 
t895 .............. 7,9 7,9 7,5 M 

Al mismo tiempo, la proporción de las personas 
adult9;5 crece con relación á la población total. 

Segun el censo de 1880, los niños mayores de 
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15 años eran en Alemania 35,4 por 100 de la po­
blación y en I 9() 35,15 por IOO. 

El número ne los casados, viudos y divorcia­
dos aumentó en el mismo lapso de tiempo desde 
18.100.000 á 19.800.000, es decir, aumentó en 9,3 
por 100; el ele los solteros menores de 11 años 
pasaba desde n.100.000 á 12.300.000, es decir, 
aumentaba en un 10,2 por 100. 

En el mismo espacio de tiempo adquirió un des-­
arrollo c:-onsiderahle el trabajo de las mujeres. En 
el Imperio alemán creció el número de las mujeres 
trabajadoras, entre 1882 y 1895, desde 5.54x.517 á 
6.578.350; es decir, aumentó en m{is de un millón. 

En la industria y el comercio se observó el si­
guiente aumento desde 1882 á 18g5: 

1 
\'&nlllO. Bmbru. lltdla. 

' 

Empleados ... u5,6por 100 25-4,7 por 11118,9 porioo 

Obreros .. . ... 52,8p0r100 10-4,9 porio 62,6 por 100 

El aumento del número de las obreras era dos 
veces m4s rápido que el número de los obreros. 

El socialista ruso P. de Struve y otros me ob­
jetaron que en América disminuye el trabajo de 
las mujerec;. 

Pero es un error. 
En tos Estados Unidos se han contado: 
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1880. 1890. Aumento 
por 100. 

Obreros .. .. ........ 14.744.942 18.821.090 27,64 

Obreras .. . ......... 2.647.157 3.914.571 47,88 

Al mismo tiempo ha aumentado la población fe­
menina más lentamente que la masculina. 

El aumento era para los obreros . . . . . . . . . . 27,64 % 
Varones menores de 10 años.............. 29,,s % 
Obreras.................................. 47,88 % 
Hembras menores de 10 años ....... ,..... 27,93 % 

La extensión del trabajo de las mujeres es una 
señal cierta de la agravación de la miseria, redobla 
la miseria. Porque la sociedad capitalista no ha 
creado formas más elevadas de familia para reem­
plazar la forma actual formada por una pareja. El 
trabajo asalariado de la mujer causa, pues, su agota­
miento fisico, porque este trabajo viene á aumentar 
el de la casa, y resulta de ello que la familia va em­
pobreciéndose cada vez más, que se visita con fre­
cuencia la taberna, que la obrera, nada preparada 
para su papel de ama de casa, <lespilfarra sin tino, 
porque desconoce los principios del arte culinario y 
de la costura. ¿De qué le sirve al obrero el aumento 
de los salarios, la rebaja en el precio de los cereales, 
si su mujer no sabe prepararle comida nutritiva y 
apetitosa? ¿De qué le sirve la rebaja de precios de 
los vestidos cuando su mujer no sabe componerlos 
ya usados, de suerte que se ve obligado á comprar­
los con doble frecuencia que antes? He aquí c6mo 
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el trabajo de las mujeres lleva como consecuencia 
la miseria física y la miseria social. 

Pero esta causa de degradación creciente con­
tribuye también á aumentar el descontento, por­
que la mujer se ve arrastrada en las filas del 
proletariado militante á luchas en las que antes 
permanecia indiferente, cuando era sólo ama de 
su casa. 

Al lado de la explotación de la mujer por el 
trabajo asalariado, se ve crecer también la explota­
ción de la juventud. Es lástima que el censo de los 
trabajadores menores de treinta años en A1e1:1ania 
no se hiciera en 1895 con arreglo á las mismas 
bases que en 1882, de manera que no puede es­
tudiarse el desarrollo del trabajo asalariado para 
algunas categorías de personas meno~es de 20 
años. No podemos estahlecer comparaciones en­
tre los dos censos más que para el total de los obre­
ros menores de 20 años. 

Así vemos que su proporción por ciento es la 
siguiente· 

Agricultura Industria. comerolo. Conjunto. 

1882 1895 1882 189! 1892 1891 1882 1896 

- - ,_ - '-- - ,_ -
Obreros menores de 

20 nllos.. • ....••• • • 30,51 32,61 18,4, 28,80 23,09 25,03 29,20 30,n 

Nos falta espacio para hablar de los efectos de 
las máquinas y de otros diversos factores. Por otra 
parte ya hemos hablado del paro. Nos conte~ta­
remos con citar el siguiente párrafo del Capital: 

<•En la cuarta sección del análisis de la produc­
ción de la sttpervalía relativa, se veía ya que en la 
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sociedad capitalista no puede aumentar la produc­
tividad social del trabajo sino á expensas del 
obrero; que todos los medios de desarrollar la pro­
ducción se convierten en medios para dominar y 
explotar al productor; que mutilan la personalidad 
del obrero convirtiéndole en una simple rueda su­
plementaria de la máquina; que disminuyen inte­
lectualmente al obrero; que hacen cada vez más 
anormales las condiciones en que trabaja; que le 
someten durante el trabajo al despotismo m:ís odio­
so y mezquino; que convierten toda su vida en una 
vida de trabajo continuo; que arrojan á la mujer 
y á los niños bajo las ruedas del Jnggemaut Ca­
pital. Pero todos los métodos empleados para pro­
ducir supervalia son al mismo tiempo métodos de 
acumulación, y todo progreso en la acumulación de 
los capitales contribuye al des:mollo de estos mé­
todos. Re.<;ulta de todo ello que, sea el que /1tere el 
salario, la situación del obrero empeora en la mis­
ma medida en que progresa la acumulación de los 
ca:>itales. Finalmente, la ley que compensa la su­
perpoblación relativa, ó reserva del ejército de in­
dustriales, por el progreso de la acumulación de 
los capitales, sólo sirve para encadenar al obrero 
al capital con más solidez que los hierros de Vulca­
no encadenaron á Prometeo á su roca. La acu­
mulación de la miseria corresponde así la acumula­
ción de capitales. En un polo se observa una acu­
mulación de riquezas, y en el otro, una acumulación 
de miseria, de trabajo, de servidumbre, de igno­
rancia, de brutalidad, de degradación moral, y eso 
precisamente al lado de la clase que produce el 
mismo capital.• (Capital, tomo l.) 

Aquino habla Marx de una baja de los salarios. 
Más de una tendencia de las que aqui describe, 
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por ejemplo, el hecho de que l_a vida ~el obrero tien­
de á convertirse en un trabaJO contmuo, se ha de­
bilitado desde entonces, pero la mayor parte de 
las tendencias señaladas están hoy más determi­
nadas que nunca, y por ello mismo tenemos el de­
recho de hablar de una agravación de la miseria, 
de la servidumbre, de la degradación, de la explo­
tación. 

Pero la frase <<agravación de la miseriia puede 
tomarse aun en un tercer sentido. 

Hasta aquí sólo nos hemos ocupado de la clase 
de obreros asalalariados, pero Marx, en el párrafo 
sobre las tendencias de la acumulación de los ca­
pitales, habla también de otras ~ases del pueblo. 

Si la situación de los proletanos es la de seres 
miserables y esclavizados, la miseria y la esclavi­
tud deben crecer para el conjunto del pueblo en 
la medida en que crece el proletariado con rela­
ción á las otras clases, y es innegable que el núme-
ro de proletarios aumenta en todas partes. . 

Pero el aumento del número de los proletanos 
no es á su vez más que un síntoma y al mismo 
tiempo una nueva causa de la agravación de la mi­
seria en las demás clases del pueblo. 

En los dominios nuevamente adquiridos por l_a 
industria capitalista-y damos á la palabra «dom~­
nio• su sentido geográfico á la vez que el econÓm)· 
co-la tendencia del capitalismo á acrecer la mi­
seria se manifiesta con una energía pnrti~ular ~ Y 
de ella resulta, no ya tan sólo la miseria social, smo 
también una profunda miseria física, el hambr~, la 
privación de lo que ~ indispensa~:e para la vida. 

Es un hecho conoctdo y tamb1en generalmen­
te reconocido. Pero el economista burgués se con­
suela diciendo que sólo se trata de un hecho pasa-
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jero, _q~e e5 sólo la consecuencia de un período de 
trans1c16n, al que seguirá el mejoramiento de 1aa 
clac;cs populares. 

Ello es ,·e~dad p~ra algunas regiones y algunas 
ramac; <le la mdustnn, pero no para el conjunto de 
la sociedad capitalista. Cierto es que Wla buena 
parte de las fracciones del proletariado l;t librar6n 
tarde 6 temprano, de su miseria física. Pero la for­
tua de produ~ión capitalista progresa continua­
mente, se extiende constantemente sohre nuevas 
ramas ~e la industria y sobre nuc\'as regiones don­
d~ arruma á ~os propietarios de In pcqucfia indl.15-
t~a, !os L'Oll\'terte en poletarios, los hunde en ta 
1m~a. y ese movimiento sólo acabará cuando 
acabe_ la_ producci_ón c-apitalista, porque sólo pue­
de ex1st1r. extendiendo su dominio sin cesar. 

B:rns!em e::-..'?°ne, con satisfacción, que las pe­
quenas mciustnas son aún muy numerosas en to­
das partes. Ya hemos visto que este hecho prue­
ba muy poco contra la concentración de los capi­
tales. Pero por 1? menos es una nuc,·a prueba en 
favor de la «tl'ona de la agravación de la miseria.. 
Los modestos artistas, los comerciantes humildes 
1~ pobres ~l~eauos, e empobrrcen cada vez más'. 
~' las coud1c10nes_ de la vida en los burgueses me­
Joran con más rapidez que en los obreros asalaria­
dos, _mejora más rápidamente en éstos, al menos 
en c1ert<?5 casos, que en los propietarios de las 
explotaciones pequCJia5. I.ns capas inferiores de la 
pequcxin h~rguesía, indl-p<.'tldientcc; al parecer, de­
Jan cada d1a mlis de formar el anillo que une á la 
burguecia con el proletariado; se convierten en un 
lazo ~tre lo:. obreros a.c;alarinrlos y los .,.ngabun­
d?St· F.llos son r no los obreros asalariados los que 
sm cesar aumentan la superpoblación. 
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De este modo se renueva sin cesar la pequeña 
explotación, encuentra constantemente nuevos re­
cluta.e;, sean las que fueren las bajas que la bancarro­
ta cause en sus filas. La pequeña explotación no 
desaparece, mas se en\'ilece y se pierde. 

Pero la miseria crece todavía de una manera 
más notable en los países recientemente ahiertos al 
régimen capitalista- Acaso se creerá que los obreros 
alemanes, ingleses, franceses, americanos no deben 
preocuparse de lo que ocurra en el extranjero. Son 
bomhres mouelos desde cl punto de vista de la 
economla polltica nacional, dotados por consiguien­
te de un egoísmo de corta vista. ¿Qué les importa, se 
dirá, si de día en diaaumenta el hambre y la mise­
ria eu Italia, en las provincia.'- eslavas y húngaras 
de Austria, en los 1~stndos batcánicos, en Rusia, 
en China, en el Indostán? Con tal de que mejore 
su propia situación, pueden estar satisfechos con 
el régimen capitnlista. 

F.sos famosos hombres prácticos y woralistast 
olvidan que no e.-cistcn países que no ofrezcan re­
giones aún intactas á la gran industria capitalista, 
y esas regiones son nue,·os dominios para que se ex­
tienda la miseria. No es cierto que Irlanda haya 
dejado de representar este papel con relación á In­
glaterra. La constante disminución de su pobla­
ción no lo prueba. Alemania posee aún Silesia. La 
Unión americana nún consef\"a sus Estados del Sur. 

Pero, por otra parte, la solidaridad internacional 
del proletariado 110 es una palabra vana. Cuanto 
mayor es la miseria en un país, cuanto más favora­
bles son en otros las condiciones de In ·\'ida para 
el proletariado, tanto más des:irro11ndos están los 
medios de comunicación Y más considerablemente 
aumenta el éxodo de 1~ empobrecidas masas i 

16 
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este último pais. Los italianos, los polacos, los ea­
Ia:v?5, los coolles, cuando más miserable es su con­
dición, e:\1)0rtan su miseria á los países más felices 
dond_e es más fuerte b. resistencia contra lac; ten: 
d~c~as degradantes del capitalismo. Su llegada 
disnunuye . aque~ felicidad relativa y paraliza 
aquella resistencia. 

Como se ve, no es una cuestión simple s1DO· 

1 • 1 • 1 muy .co~p.eJa, a cuestión de la agravación de 
la m1sena. Esta adopta las formas más diver­
sas, P;r0 todas conducen al mismo resultado: 11 
acentuan los antagonismos sociales y cada vez es 
~ rud~ la_ lucha del proletnriado contra la opre­
SJÓn capitalista. 

. H~os visto cómo allí doncle la producción ca­
p1tal1~ta se apodera de una nueva rama de la in­
d~tr!a 6. ~e un nuevo país, se desarrolla mucha 
~na f 1s1cn. En las ramas de la industria y las 
regiones. donde está muy desarrollada, cuando el 
proletari~do_ au~enta en fuerza, puede luchar C0II 
tra la nusena fis1ca. Pero la miseria social conti­
núa agravándose porque las máquinas y la divi­
sión del trabajo, que hacen la tarea monótona y de,. 
agradahle~ progresan siempre, porque el trabajo 
de las mujeres. y de los niños que reemplazan 1\ lol 
ob!cros . más mstruidos se generaliza, porque Ja 
~tencta está. menos ~rada, porc;ue las con­
diciones de \1da mejoran menos rápidamente 
para ~os proletarios que para los burgueses. 
. Posible es que puedan escapará estn miseria f~ 

aones de la clase obrera especialmente favorecidat 
por la suerte y puedan elevarse á otras condicio­
nes de vida que haga posible la comparación C0II 

las condiciones de la vida burguesa. Pero tambim 
para ellas subsistirá la tendencia á la agravación de 
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la miseria que domina en todo el régimen capita­
lista; estos obreros <'Stán expuestos sin cesar 
al peligro de perder su situación pri,·ilegiada, vol­
viendo á caer en la miseria, lote común de la clase 
obrera, por consecuencia de una crisis, de un inven­
to, de una coalición de fabricantes, de la concurren­
cia de otras capas inf eriorcs del proletariado. 

Resulta, pues, la miseria por todas partes, bajo 
el régimen capitalista, una miseria tanto más pro­
funda cuanto mayor es el número de proleta­
rios y la pequeña explotación estn más esclaviza­
da por el capital. Pero también resulta una lucha 
siempre más encarnizada contra la miseria, un des­
contento sin cesar creciente de la clase obrera con­
tra la dominación capitalista. 

He aqul mi manera de concebir esta teoria mar­
mta, á la que los crlticos del marxismo han lla­
mado rteoria del crecimiento de la miseria•. Berns• 
tein declara que ya ha pasado su moda, pero no ha 
demostrado cómo se la refuta, ni siquiera ha demot­
trado lo qu'.! ella significa. 

Las tendencias de las diferentes formas de la mi­
seria que hemos indicadi:', están tratadas bajo sus 
principales aspectos en el Capital de Marx. Sólo 
nos faltaria estudiar si las tendencias aqul descri­
tas han sido bien formuladas en el pasaje en cues­
tión del Capital. No he de entrar á discutir cues­
tión de palabras. Me parece que la redacción de es­
te pasaje para todos los que conozcan el Capildl 
es perfectamente clara, sin equivoco. inatacable. 
Nunca la he comprendido más que en el sentido 
aqui explicado. Pero esta cuestión es de importan­
cia muy secundaria. Las consideraciones del Ca­
plal sobre la situación del proletariado no han si­
do refutadas, porque Bemstein da á las palabras 
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•miseriat y tdegradaci6n• el sentido que menos res­
pom!e á la realidad. 

_Si ~bandonaudo la teoría de la agravación de la 
m1sena \'olvemos ó la cuestión, ¿qué se hace del 
aumento de riqueza de la sociedad capitalista?, po, 
dremos responder: esta teoría no implica de nin­
guna manera que el aumcuto de riqueza no vuel­
va ll_ las el~ !rabaj~doras .. Ciertamente la pr~ 
ducc_16n cnp1tnhsta tiene ~1empre tendencia i 
rebaJar al prol~tnriado y á toda la masa del pue­
blo creando _sm cesar una nue,·a miseria, pen, 
crean?º :nmbtén fuerzas que tienden:\ limitar aque,. 
lla nusena. Xo es la núscria física, sino la miseria 
~ial la que crece con:tantementc, es decir, la opo, 
s1c16n entre lns necesidades resultantes del nivel 
de la civilización y los medios de que dispone el 
o~ero para satisfacerlos; en una palabra, la ca• 
ltdad de los productos que corresponde á cada obre­
ro puede crecer; la parle que le toca de los produc­
tos que ha creado, disminuye. 

g) La nueva clase media. 

Antes de concluir con el asunto del aumento d.t 
número de poseedores, queremos estudiarle toda­
vf n desde otro punto de vista, en la hipótesit. 
ahora, de que Bernstein haya entendido, no el 
a~mento del número de propietarios de los me­
d!os de producción, sino el de las capas de pobla­
ción, que, por su renta, constituyen la clase media. 
~te punto de \'isla explicaría por qué da tanta 
importancia á las estadlc;ticas del impuesto sobre 
l~ renta, que en nada afecta al reparto de la pro­
piedad. Por otra parte, cierto número de sus con­
sideraciones indican que este era su pensamiento. 
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por más que en otros pasajes se rcficrl! indiscuti­
blemente al aumcnto del número de capitalistas. 

F.staríamos completamente de acuerdo con Bems­
tein, si hubiese querido expresar que la clase me­
dia no mue.re. sino que otra nue,·a ocupa el lugar 
de la antigua, que los •intelectuales• toman pose­
sión de los puestos que quedaron vacíos por con­
secuencia de la desaparición de los artesanos que 
trabajan por su cuenta y de los pequefios comercian­
tes. Sénme permitido recordar aquí que dcsrle 1695, 
en una serie de artículos de la Neue Zeit sobre 
•los intelectuales y el Partido Socialistao ya me ocu· 
paba del nacimiento de esta cla.,;e media y decla­
raba que uno de los problemas 1n.'ts importantes 
de nuestro Partido estriba en itwestigar los medios 
paro. hacer nu~tra á esta cl~.;e de la población. +Se 
forma Ulla nue,·a clase media muy numerosa, que 
aumenta sin interrupción y cuyo crecimiento puede 
compensar en ciertas circunstancias las pérdidas 
que la decadencia de la pequeña indu::.tria y el pe­
queño comercio ocasiona á la clase media.• (Ne11e 
Zeit, XIII, 2, pftg. 16.) 

I,a principal causa del crecimiento ele estn capa 
de población con~iste en que los miembros de 
las clases PXplotndoras delegan cada vez más sus 
funciones en trabajadores intcligentcs asalariados, 
que ,·endcn sus servicios uno ó. uno, como los mé-
4icos, los abogados, los artistas, ó que reciben en 
cambio un sueldo fijo como los funcionarios de to­
das cla~"'S. En la Edad Media, el clero era el que 
suministraba los sabios, los ml-dicos, los artistas y 
una parte de los cmpledos de la administrnci6n; la 
nobleza se encargaba también de la ac\mini-:tra­
ción pública, de la justicia, de In política y sobre 
todo del servicio militar. 
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El r!..Stado moderno y la ciencia moderna haa 
despojado á estas dos clases de sus funciones, pe­
ro estas clases subsistieron, perdiendo con su sig. 
nificación social una g1an pat te de su independencia. 

Las funciones de que fueron despojados adqui­
rieron cada vez más importancia y el número de 
101 trabajadores que las desempeñan crece de año 
en año con las cargas que la evolución social im­
pone al Estado, á los Ayuntamientos, á la cienciL 

Ahora bien: 1a clase capitalista ha empezado ya 
también:\ delegar sus funciones comerciales é indu1-
triales encomendadas á trabajadores asalariados, co­
merciantes, ingenieros y otros. Al principio sólo fue­
ron auxiliares del capitalista que les encargaba de 
la parte de sus funciones relativas á la vigilancia, 
la organización del trabajo, la compra de medi01 
de producción, la venta de los productos, de que 
él mismo no podía encargarse por fo.Ita de la edu­
cación profesional especial, cada vez más necesa­
ria. Por fin, el capitalista resulta ~uperfluo con el 
sistema de !ns Sociedades anónimas, que hasta ea 
tregan á los nsa1ariados la alta dirección de las Em­
presas. No cabe <luda que el si.stema de las Soc. 
dades anónimas contrihuye á aumentar el núme­
ro de los empleados bien retribuidos y favorece 
la formación de la nueva clase media. 

Cuando Bernstein convierte en poseedores á loe 
que t ienen una renta media, puede afomar cierta­
mente que las Sociedades anónimas contribuyen A 
aumentnr su número, pero no div'.dicndo el capital. 

Los intelectuales forman la clase de la poblacióa 
que crece más rápidamente. Según los censo• 
alemanes el número de obreros dedicados á la in­
dustria y al comercio aumentó en 62,6 por 100 
des<l~ 1882 á 1895, y el de los empleados en 
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18 r 100. S;n embargo, este aumento rá-
1. i; po fué todav!a sufcicnte para detener el 
P' . n~ to de rc-trocc..;o relativo del número de 
111ov1m1cn · 6 al bsoluto los patronos, que no se clcv en v or a 
ids que en I,3 por 100. Fll ~JS?nalt fdermal~ ex-

,_ . es se distr•buia en a s1gmen e o . pwtac1on · 
18D 1896 
-- 8 % Patronos, . ........ . .. 39,6 % 2 ,7 

Empicados........... 2,8 4,4 
Obreros·.... . ..... . . . 57,6 66,9 

Si quisiéramos contar los ~pleados junta­
tamente con los patronos en el numero _de' losd:­
seedorest, la proporci6n de· éstos ba3ana est: 
1882 ó. 1895 de 42,4 h 33,1 por 100• Pero ª'::1 
manera de calcular no nos darla el r~ulta o que 
Bemstein proclamaba. . la 

El resultado es el misn:o si, ,como pern11te ·• 
estadistica de profesiones, mcuyeramos ~ 1~~ 
cultores en nuestra cuenta. En el Impeno . . 
existían por cada 100 habitantes con una proíesi6n: 

; PallODOL Emplcadol. Obrerol. 

t882 . . 27.78% 0,81 o/o 71,41 % 
Agricultura . .. . • 1Sg5 . . 30,98 1,16 67,86 

, 1882 . . 34,41 1,55 64,04 
Industria ..•. • . •¡ 1895 .. 24,90 3,18 71 ,92 

\1882 .. 44,67 9 ,02 46,31 

Ccmercio. • • • · · · 1595 . . 36,07 II ,20 52,73 

\1882 . . 32,03 1,9<> 66,07 
TOTALES .. .. ·· 1 ag5 . . 28,94 3,29 66,77 


